
. - E e L y p s E s. · 
, '· 11 .Xunque .hemos impugnado hasta aquí los malignos 
.fofluxos de los Eclypses en quanto dependientes de causa 
•.füica ,. convieD;e t saber , de la frialdad que puede ocasio-
nar la ausencia de la luz de los dos Astros, no se piense 
·por esto que los Astrólogos no introducen tarnbien en esta 
materia los soñados preceptos de la Judiciaria. Hace mu~ 
• cho al caso ., segun su doétrina , para determinar , variar, 
.ó modificar el influxo del.la causa\fisica, fa Casa.celeste don~ 
de sucede el Eclypse ·:·. tambien la positura de los dos Lu­
miñares· en este , -6 en aquel Signo, con otras cosas á este 
tono , cuya impugnacion omitimos; porque quanto se ha 
dicho arriba contra la Astrología Juéliciaria, sobre ser sus 
preceptos absolutamente arbitrarios ,, sin fundamento al­
,guno , ni de razon , ni de experiencia , es adaptable al 
.asunto presente. · . 

t 2 Depóngase , pues , el vano miedo de esos fatales 
efeétos , que, á Dios te la depare buena , nos pronostican 
los Alrnanaquistas· han de durar por tantos , 6 tantos años. 
4 signis Cteli nolite metuere, qutt timent gentes. , clama 
Dios por Jeremías. No temais, como los Gentiles, las seña• 
les d~ el_.Cielo. Este Texto desengaña generalmente de la 
vanidad de la Judiciaria. Pero parece que con alguna par• 
t-icularidad se puede aplicará relevarnos.de el susto que nos 
introducen los Astrólogos con sus imaginarios efeétos de los 
Eclypses~ Y dése tambien por dicho esto para los Cometas; 
de los quales vamos á hablar ahora. 

,,¡? t ll 
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COME T.AS. 
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DISCURSO DECIMO . 

§. l. 

. 1 ES el Cometa una fanfarronada de el Cielo contra los 
poderosos de el mundo : émulo en la aprehension, 

humana, de la generosa furia de el rayo: porque como este 
hiere en lo n1as ·alto, aquel en lo mas noble. Acaso la 
consideracion de que los Príncipes tienen menos que tem.er 
de parte de la tierra que los demas hombres , les hizo aña­
dir terrores en la superior esfera , para contener su orgullo. 
Pero en la verdad tantos enemigos de su vida tienen los 
Príncipes acá abaxo , que para asustarles el aliento no es 
menester que conspiren con los malignos vapores de la tier~ 
ralos brillantes ceños de el ayre. La am.bicion de el vecino, 
la quexa de el vasallo , el cuidado propio , son los Cometas 
que deben temer los Soberanos. Esotras erráticas antorchas 
Do pueden hacer mas daño que el que ocasionan con el susto. 

~ No solo el Vulgo, ni solo para los Príncipes, recono. 
ce calamitosos los CoQJetas. Tambi~n algunos Autores de 
escogida nota fomentan' estos miedos , extendiéndolos á las 
Ciudades , á los Reynos , en fin al comun de los hombres. 
De este número son FromQndo , Keplero , Cabeo , Kirque~ 
rio, Cardano , y otros. Bien que no todos discurren por un 
mismo camino. Algunos constituyen á los Cometas señales 
naturales práéticas de los males que les atribuyen ; esto es, 
dicen que los significan , porque fisicamente los causan. 
Otros, desnudándolos de toda fisica eficiencia , les niegal'J 
la signi_ficacion natural , concediéndoles solo ser signos por· 
la voluntaria ordenacion divina, 6 como $e explican las Es­
cuelas, signos ad placitum. Y aun entre estos hay algun.a 
division : porq1,1e a}gu_nos quieren que po solo la ~ignifü;a~ 
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cion , mas ni aun la e,dstencia , sea natural en los Come­
tas , pretendiendo que Dios inmediatamente por sí mis­
mo los produce sin dependencia , 6 concurso de alguna 
causa natural , á fin de anunciar con ellos los azotes que su 
justa ira prepara á los mortales ; porque en vista de la 
amenaza se muevan á la enmienda. Otros , dexando su 
produccion como la de todos los demas materiales entes, 
en mano d; las causas segundas , ponen la significacioo 
pendiente únicamen~e del beneplácito divino : n.o de otro 
modo que el Iris , siendo natural en su ex_tste~cia , y pro­
duccion , es señal de que no habrá otro D1luv10 : solo por-
que Dios quiere que lo sea. . 

3 Este sentir no se funda , ni puede fundar en otra co-
sa, que en la observacion d; ~aber sucedido_ ~iuertes de 
Príncipes, y calamidades publicas á. las _apariciones de los 
Cometas. Beyerlink en el Teatro de la Vida Humana, ver­
bo Cometa , trahe un Catálogo de sucesos fatales , consi­
guientes á algunos de estos espantosos fenómenos. Lo 
mismo hacen otros Autores. 

4 Mas este fundament? se hallará suma~ente ruinoso, 
si se observa que las calamidades , no solo privadas , mas 
tambien públicas de los mortales , menudea~ tanto, y ~ 
tan freqüentes , que se podria contar. por srngular prodl• 
gio , si hubiese año en que no ácaecies: alguna. iQt~ál se 
hallará en los Anales , tan digno de senalarse con piedra 
blanca , que no digo comprehendiendo toda la. circunfe. 
renda de el mundo , tnas aun ciñéndolos al ámbito de Eu• 
ropa , no haya sido infausto para estos , 6 aquellos Rey­
nos , 6 con esterilidades , con epidemias , 6 con guer­
ras , 6 con prodigiosas inundaciones ~ 6 con muertes de 
Príncipes ~ Estas grandes espinas fruéhfic_~ comunmente la 
tierra por el pecado de Adan : y sus. htJOS con los nu~ 
tros repetirnos al enojo divino los mouvos , para que rep1• 
ta los azotes. Que haya , pues , Cometa , que no le baya, 
el mundo en todos los años seri valle de ligrimas, y nunoa 
faltarán en él miserias públicas. De aquí se infiere '. q~e 
por las o~ervaciones no hay mas razon para ambulf 

nues-

DrscuR.so DEctMo. ~1s 
nuestras desdichas á la existencia de los Cometas , que á 
la falta de ellos : pues de el mismo modo tenemos que llo­
rar quando no los hay, que quando los hay. 

- §. 11. 
l 

S ANide~e .~. esto la incertidumbre, insuAciencia , y 
• amb1gmdad de las observaciones hechas. Seña­

~n algunos_ Autores un Cometa que duró veinte y nueve 
d1as en .el ano de 1657 de la creacion de el Mundo , el 
~ual quieren fuese prenuncio de el Diluvio Universal. Qui-, 
s1era saber en que monumentos. hallaron noticia de es­
te C~met~. La Sagrada Escritura no dice tal cosa. De 
las H.istonas profanas , dignas de alguna fe , ninguna es 
ante~•~r á 1~ Guerra de ,:roya. Con que ~oto resta , que 
Herhcio '. u o~r~ qualquiera que haya sido el primero 
que nos d16 nouc1a de este Cometa , tuviese dentro de 
su g~vinete las nunca vistas columnas de Seth , qoode 
estuviese gravada esta narracion , juntamente con la ge­
neral inst~uc~ion de. todas las Artes , que alg~nos Au­
tores ant0Jad1zos quieren se hayan comunicado despues 
de · el Diluvio por medio de estas columnas á los hom­
bres. , •J 

6 Siendo el número de los Cometas hasta ahora obser­
tados en todo el discurso de Jos siglos hasta quinientos, 
poco mas , 6 menos , BeyerlincK , citado arriba , cuenta so­
los hasta unos treinta , á quienes se siguieron sucesos in-· 
í~us~os. Aun quando á todos los Cometas observados se 
s1gu1ese~ otros semejantes , nada se probarJa , por lo di­
~ho arriba. Mucho menos siendo en tan corto número los 
mfortunados. Y aun al Cometa de el año 1 500 no le encuen­
tra otro vaticinio , que el de el nacimieol~ de el Empera­
dG>r Car}os '(. que ciertamente no puede anumerarse á los 
sucesos 10felices. · 

7 Pero lo mas notable en esta materia es, que el P. 
Juan Zahno, doéto Premonstratense Aleman (a) , propcne 

Tom. l. del Teatro. P un 
.(a) Tom. 1. Mundi mirabilis. 
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un largo Catálogo Cronológico de todos los Cometas que 
hubo desde el principio de el mundo hasta el de el año 1682; 
y succesivamente con igualdad refiere sucesos infelices, y 
prósperos , que acaeciero_n inmediatamente despues de ca­
da uno de ellos. De modo que por esta cuenta , no. hubo 
Cometa que no· fuese' igualmente fausto que terrible. Lue­
go lá eX'periencia nada nos enseña', en el asunto. Y no ha­
biendo otro Oráculo que consultar en él , se ve que es sin 
fundamento quanto se dice, y teme de las amenazas de 
los Cometas. 

n ·1 ! §. 111, m ~p 11.5 ,,é , 
.. J ,f ! - ..,, 

l "i ,..., . 

· · 8 ·EN.tre· los mismos que tienen por vaticinantes los Co-
metas, hay tanta discrepancia, que eso solo 9asta­

ría para despreciar su opinion. Unos los tienen por univer­
salmente fatales: otros juigan que son faustos enJd_etermi­
nadas ciréunstancias , ,y respe~os. · Pongo por ·exemplo: 
algunosr Actores que cita•Cardano, dicen que si. el Come­
ta' dirige su curso al Ocaso , · pr .. onostica e-xc~lente. có~sti­
tucion , y temperamento de el ano. Y que el que naciere 
éstando· ei Cometa en ·medio de,el Cielo,. logrará alta, y es­
clarecida fortuna. En tiem,PO de Augusto es cierto que no 
eran l tenidÓs los Cometás generál méate por infáustoj ; pues 
uno' que aparecíó· al p'rincipio de su Reynadot, le tuvo 

.. el Príncipe por proP.icio ; y ~linio dice , que fue saluda­
ble al mundo: Salutare id terris.fuit .. El Vulgo creyó que 
representaba la alma· de él liifunto Julio Cesar, ,ele.vadaJ 
hacer. número 1con lás demas deidades : y por ~ste r~sptélo 
se erigió Templo eri Roma .á aquel ~ichoso Co~eta, c_o-­
mo refiere el mismo Plinio. 

9 Los Peripatéticos, que siguiendo á Aristóteles, colo,. 
cán todos los Cometas en la- suprema Reglon de el Ayre., 
debaxo de el Orbe de la Luna , dicen , que no siendo otra 
cosa el Cometa que un éonjuntó de' hálítós de)a tierra en­
cendidos en .aquel\a altura , precipit?das d~.~pu~~ sus ceni• 
zas con un maligho fermento , todq lo mfic1onap_ , Y 
producen guerras , hambres , y pestes. Añaden algunos, 

que 

DISCURSO D.ECIMO. ~27 
qtie por ser los Príncipes de complexion mas délicada que 
el resto de los hombres , padecen mas de estas venenosas 
impresiones: por cuya razon á las apariciones de los Co­
metas se siguen freqüentemente muertes de Soberanos. 

10 • Pero esta sentencia en quanto al sitio de los Come­
tas ya hoy es indefensable , porque las observaciones As-: 
tronómicas evidentemente pruepan , que , si no todos los 
Cometas, los mas son superiores, y muy superiores alÜr• 
be de la Luna. No faltan Astrónomos que los . coloquen 
todos sobre el mas alto Planeta, que es Saturno. Lo qu~ 
no tiene duda es , que todos aquellos en quienes no sé ha 
observado paralaxe alguna, estan altísimos sobre' los infe­
riores Planetas. Y en quanto á que los malignos influxos 
de los Cometas sean por su delicadéz mas perjudiciales i 
los Príncipes, i quién no ve que por esta regla con mas ra~ 
zon se deberá pronosticar , siempré que parece algun Co­
meta, un sangriento destrozo en mugeres, niños, y viejo~? 

I I Keplero , señalando distintos fines á la produccion, 
y direccion de el Cometa , dice, que Dios produce los Co-:­
metas , porque tenga eJ Cielo , no. menos que el Mar , y 
Jii Tierra, sus monstruos. Añade, que la materia de que ~ons­
ta el Cometa , e.s como un excremento de la Region· Ethc­
rea , que segregándose , y juntándose en una masa , sirve 
á purgar las Esferas Celestes , F,~rque no se ma·nchen , ú 
obscurezcah sus 1umina¡.es. ,, c9mo· sµct;dió, al Sol quaoºo 
muriq 1uUo Cesar , pareciendo \.en Jodo,aquel afi.o qm ti-
bia , y ·maligna luz,.En · quao.to ~ la (ijr~ccion? positura , .Y ' 
movimiento de el COOleta , juzga Keplero que son orden:a­
dos á significar mutaciones, y ~uce~os , por la mayor parte 
c~lamitosos en la tierra,_; 'y que · á este fin. Dios, 6 por si 
_mismo, ó por ~ediotde ;SUS 1\ng~les, ~oló~a, 6 dirige el 
Cometa á esta , o t aquella parte ~!: el Cielo~ , 

n · Gerónimo C.ardano diiermioa,.,con. 'tanta individua­
cion el pronóstico de los sucesos correspondientes á las'di-­
ferentes circuhstancias de los Cómetas , ~omp. si e.n el qis­
curso de su vida hubiese ob~rvado alguoos , centeoares d~ 
estos.fenómenos : , lo que no pugiendo ser , se ve , que ijl\ 
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mero ·capricho fue regla de toda su doélrina. Dice que los 
Cornetas de color rubicundo , lívido , ó negro , son perni­
ciosísirnos : que los plateadós , 6 albicantes , son menos ma­
los : que los que duran mucho tiempo , son mas fatales que 
fos de breve duracion: que los que parecen en el Invierno, 
son peores que los Estivos: que si el Cometa parece jumo 
á Saturno , significa trayciones , peste , y esterilidad : jun­
to á Júpiter, mutacion de leyes, y muertes de Papas: jun­
to á Marte, guerras : junto al Sol , alguna grande calami­
dad de todo el Orbe : junto á la Luna , uoas veces inun­
daciones , y otras sequedades: junto · á · Venus , muertes de 
Nobles : junto á Mercurio , varios , y muchos males. De el 
mismo modo va discurriendo por varias constelaciones , va­
riando el pronóstico en cada una de ellas. No solo esto; 
·tambien quiere que se observe el resplandor , la figura, el 
movimieáto; y segun las muchas~ diferencias que admite 
cada una de estas drcunstancias , así los pronósticos que 

1 señala son diversos. Bien se conoce que esto es hablar al 
ayre, pues no pudo Cardano observar tantos Cometas, que 
~ repetidás experiencias, debiese tantos documentos. Ni, 
tampoco ~pudo tornarlos qe. observaciones agenas; puea 
otros Autores , que cita el mismo Cardano, señalan difere~ 
tes reglas. ' 

§. IV. 
1 13 LOS ,As.tr~np~os modernos, bi~n desnudos de el ~ 

persuc1oso temor que pose1a á Cardanp , y 4 
' otros de los pasados siglos , tan léxos estan de tener miedo 

á los Cometás, que antes desean repetidas apariciones . su .. 
yas , para repetir sobre ellos sus obs~r~aciones ; especial .. 
mente despues que el esclarecido Cas101 puso en planta la 
plausible opiniqn de qu_e ~o son "los Come.tas pa~ageras 
lla~~s ., que en , pocos d1as se reducen i cemzas ; _s1 ~onsJ 
tante-s antorchas , qite-con los demas Astrós fueron criadas 
al prin~ipio de el mundo: . · . 

14 De hecho esta op1n10n , la qual no debe conside-
rarse ·nacida , sitio resucitada en 'nuestros dias, pues se ha­
lla que el famoso Astrónomo antiguo Apolonio Mindiano 
-!. • . ha-

Dr~tm.Jo·:: · ótcílro. 
billtdaJo rya · en e4 mismo pensamiento;' ' ~ Plinib mani­
ftdlll , ·que· no pocos en su tiempo eran de el mismo sentir: 
~ qui S 1hte-c s.,dera pwpetua :eue -cre""1tt ,' StJoque i a,,,~ ""*' .; s,d ~ nisi r,eli/Jl11•-a 1tl1 -cer,,i'(a~: E>igC))qmresta 
-.,mc1a se hal-la horasistidaide una ·gran verifiroilitud , en 
fqeru,de las ingeniosas, y-sólidas :conjotórat'titn· que · la 
eiltableció el citado Casini ;.sin- que .obsten -contra-ella , ni 
Jawpartnte,red:imd de··el :.mcwltnienre cter·fog.<tometa,, ni 
loitda~os.perfod~, .que¡~ , ~'di~tincion :de 1o$ •:demaa ~s-­
ws, esperan sus apariciones. Pues uno , y otro se compo­
ne muy bien, suponiendo, como quiere este Autor, que 
ét Com-etl gyre en un círculo ' de·•ditatadísima circunfe­
rencia, y sumamente excéntrico aJ orbe de ta · tierra~ Es 
claro que en este sistema, estando proporéionada ci riues-­
ttos oj03 solo una , ,pequeña parte de el . círculo por ,donde 
discurre el ,Cometa',· sus ·apariciooes. no;debeo ser-•freqüe~ 
tes,lográndose su -vista solan1ente en· aquella·parre d~ 
~~culo , que por mas cercana á la tietra se bflce visib1e, 
Y. perdiéndose en todo el resto de su gyro , por aJexarse ,á 
iameesa distancia. :El . movimiento tambieo d~be ,ser, sen+ 
liblememe reélo, aunque ,cal; ,y m~ticamente es cir­
cular; porque qualquiera pequeña, parte de urr cfrmlo de 
éno'rme magnitud , siempre parece á los ojos estar en u .. 
nea reéla , no siendo posible distinguir lá cortfsima infle-
~ -de -su imperceptible curvatura (a). . · · ,-• , ... 
·, ,Tom. l. del: Teatro. - · , . · · · ,. P 3 · · ,,. Mons. 
' (a) Eib. 1. cap: 1.5. · ; · · ·· · ' ' ,, · 

(a) Lo que Aristóteles dixo, y aun hoy creen muchos, que los C-o-. 
metas se forman de las exha,laciones que su.ben de la tierra, está con- · 
v~ncido de falso por _muchas observaciones. La poca paralaxe de al­
g~no,s . . Cometas, y la total fal~~ de . parálaxe de otros, pruebá:n ~ú 
elevac1on ~obre 1á tuná, y_ 'aún sobre otros Planetas superióres; ·Et 
a'iio de ·1701, por el mes de A1'ril; pareci6 uií'Cometa~ qUe ·soto 
tenia trece mh11Jtos de patala1ce ,- lo que muestra , que su altura ·era 
tasi quintupia respeélo de la Luna , cuya paralaxe es de un grado; 
esto es , de sesenta 1_Pinu_tos ; con que estando la Luna distante de 
~• tíerra, según el computo de fos Astrónomos modernos , de noven­
ta í cien mil leguas, el Cometa distaba de la tierdmas de quatrd­
cientas mil. ¿ ~jén creerá ·que fan urriba sube11 las ·exhaladoriai 

ter-
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1 s Mons. Villemot , t quien siguen otros ; deñeóc1c! 

por camino diferente la opinion de ser los Cometas Planet• 
constantes., y perpetuos , colocándolos todos sobre Saturno 
~n una Region donde no hay movimiento comun , ni regla, 
do, qual es el de el fluido , que conduce los demas Planet­
sí solo corrientes irregulares, que admiten todo género de 
diferentes direcciones. Este sistema sería mucho mas des­
embarazado, como todos los Cometas careciesen de para .. 
laxe sensible ( lo que es indispensable pa.ra colocarlos todos 

. í . '°" 
terrestres? En el mismo año, antes que el referido Cometa , babia 
parecido otro , que totalmente carecí-a de paralaxe se~sible: por 
c?nsiguient~ estaba superior_ al Planeta Marte , qu_e }e tiene. Marte 
dista de la tierra muchos millones de leguas. ¿ Subiran allá las e:iha­
laciones-? Añádase que un Cometa colocado ~n tanta altura, seg~ 
lo que infiere su magnitud apai:ente , es preciso que sea muchos mt• 

Jlones de veces mayor que la tierra. ¿Las exhalaciones que de esta IC 

elevan, podrán componer cuerpo de tanta magnitud ? 
Q!¡e los Cometas son Plane~as regulares , cuyos círcul~s de.mo­

vimiento no compre henden la tierra , y por su .P,a~te supenor _distan 
inmensamente de ella , se ha hecho ya probab1hs1mo. Lo pnmero, 
porque se ha notado regular su curso: de modo que un Astrónomr, 
que observó un Cometa dos'· ó/tr~ dias , si despues se le. ~se/ondea 
por algun tiempo las nubes, d1ra a punto fixo, que en _d1S1pandose 
C$tas , á tal dia, y tal hora se hallará en tal parte_ de el Cielo. Lo~ 
·gundo, por la simultanea , y gra_duada aumentac1on de volumen, t 
celeridad de movimiento hasta cierto punto , pasado el qual se van 

·.disminuyendo la celeridad , y el volumen en. la m(sma pr~porcion., y 
en igual espacio de tiempo á aquel en que se hizo el mcrementO. 
Así el incremento , como el decremento de volumen , son puramen­
te aparentes. Va succesivamente pareciendo m}y~r el Cometa á pro. 
porcion que se va acercando al punto desu orb1ta mas _cercano ála. 
tierra, que llaman Perigéo los Astrónomos ; y va pareciendo succc.­
sivamente menor, á proporcion que se va apartando de aque~ pun~ 
Esto por la regla general de que los cuerpos, quanto m~s d1stant.~ 
_parecen menores. El incremento, y decrement? de celendad tambJel 
son aparentes. Es preciso q_ij.C parezca camina~ ma~ veb:z,men~ 
mientras se mueve por arco d1reétamente opuesto a la tierra ; y t~k! 
mas quanto mas cerca está de el punto medio de el arco. Esto es co­
rnun' tambien á todo cuerpo, que se mueve en círculo , cuyas partes 
.tistan desigual~ente de el que las min. 

.. • J 

.,_, 
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sobre Saturno ) ; y no parece que los Astr6nomos esten 
convenidos en ello. 

16 Como quiera, todos los Filósofos que niegan vercia-, 
dera generacion , y corrupcion en los Cielos , son intere­
sados en la sentencia , que afirma ser los Cometas Plane'"') 
tas verdaderos de existencia constante , y perpetua , ora 
de regular , ora de irregular movimiento. Porque- si son 
solo unos caducos incendios , cuya existencia no dura mas 
que lo que se ostenta su aparicion , siendo por otra parte 
cierto , como lo es , que si no todos , los mas estan situa­
dos dentro de las celestes Regiones ; es preciso admitir 
rerdadera generacion , y corrupcion en los Cielos. 

17 Y si ello es así , que los Cometas hacen número 
con los demas Astros , y que con ellos fueron criados al 
principio de el mundo, vanos son los temores de los que co­
locándolos con Aristóteles en la suprema Region de el ayre, 
predicen en el precipicio de sus venenosas cenizas mas da­
fios que ea el despeño de los abrasadores rayos.¡ O qué 
hijas tan villanas produciría la tierra en sus exhalaciones, 
si despues de elevadas, al descender de la altura , no solo 
encendidas , mas aun apagadas , conspiran á su ruina ! Va­
nos son tambien los sustos de los que aprehenden preterna .. 
tural. la geoeracion de los Comelas, y en ella fundan la 
significacion que les atribuyen de los divinos enojos. Para 
quien tiene los ojos abiertos , no ha menester la mano Om­
nipotente estas nuevas amenazas, que harto visibles se ha­
cen en innumerables exemplos sus vengadoras iras. 

18 No por eso niego que tienen los Cometas tambien 
en lo moral uso muy acomodado á nuestro provecho , al 
qual pudo Dios destinarlos , y es de creer que los destinó 
en su creacion, 6 los destina ahora quando los produce, 
ademas de el uso fisico que tienen en lo natural. Qualquiera 
nuevo fenómeno que aparece en el Cielo , llama los ojos 
de los mortales á su cootemplacion : y muy torpe es quien 
Juego no vuela con la mente mucho mas arriba á consi­
derar la incircunscripta virtud , y grandeza de la primera 
Causa , que no satisfecha de publicar su gloria con tantas 

P 4 len-
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lenguas :de fuego , q.ttantos: son los Astros que,1 quotidiaóa,. 
mente brillan en la Esfera, de tiempos.en tiempos -~ 
de , ó· aproxima··al ·mismo fin· esos brillantes cuerpos, de 
aun Jmas prodigiosa magnhud. Unos, y, otros son centellas 
.de la: inaccesible luz : y unos, y otros son antorchas á nu~ 
tra cegu~dad. , . · l •. · . r, : -¡~ 

(1 ) , I _ •¡• • • ' . ¡ f 1 ' .l • '',I • . , 1 :.. 
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11 pYtágoras, despues de haber soñado que :transn 
· · · graban· de ·cuerpo en cuerpo las almas, logró que 

transmigrasen de alma en alma sus suefios. De sus dos·grá°" 
des dogmas , el de la ti:ansmigraciop de los espíritu_s, y. él 
-de la myster.iosa fuerza de los números, el primero se . co, 
municó ,· y propagó hasta• el día de hoy á muchos de lGI 
Pueblos Orientales: el• segundo cundió sin sentirlo ·i al~• 

, nos Filósofos de todas seétas. · ·· 
2 En esta supersticiosa fisica, que al número atribu!e­

la potestad que no tiene , se funda el comun error de cens­
tituir fatales todos los años septenarios , á quienes se da 
el nombre de :cli'matéricos , y vale, ó significa lo mismo 
que escalares , 6 gradarios. · 

3 Materia de risa es ver las ebservaciones , y discurd 
.con que algunos Autores quieren persuadir la poderosa ~ 
tividad de el número sept-enario. Ponderan que los Planetas 
son siete, siete tambien los metales, siete •pies el término 
de la humana estatura , siete meses el tiempo de la pen­
feéta formacion de el feto. Todo esto , que aunque fuera 
cierto, nada probaría , es muy dudoso. Los Planetas ~e pue­
:de decir que son mas que siete.,tootando los SatélHes de 

Ju-
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Júpiter, y Saturno, que ttepen tanto derecho para ser lla­
mados Planetas , como Mercurio , y Venus ; fuera de que 
j los C-ometas -los tienen . por verdade~os Planeta.s ~lgunps 
«iandes Astróno~s; y de este mqdp, sube mucho mas el 
,iúmero,,de los P.JanetflSt Los metales , dicen muc;ho~ Ni.iq,. 
rali6tas , que no .s.onl mas que seis ; para lo qual desq¡en;. 
.taa,el es:taño.,jtJzgándole,uo mixto d~, .plata,, y, plomo. La 
~tur~ .humaoa uo est:4 circunscripta en 1~ magnitud ~ 
11ete1-Pl~~~,porque muchos ,hom,bres pas&ron de, esa ... r~ya,. 
EQ(,:¡uaot-o al tie.mpo,de. ,la1 pe{fetta -Jormacion ,. ó qiat4ra-:­
ppo.del.feto ,, para.lograr: la pública , luz , si se habla <le eJ 
r,gular.., son ., no siete , sino nueve meses; si se co.mprehen .. 
de tambien.el,irr.egular, ó•.exttaordioario,, adtnite tQda la 
-eitension que.hay~desde-1~ cinco me~e~ hastª los di~z., q 
.oo<:e., pues ..para .todo este ti~mpo·.bay exeniplos • .... ,, .\ 
~:. -4 .,Ma;co Var,ro.n .,.po_r otea p3(te ALJtor grqyísµno~,Úl~ 
,tao nimio, ó. tan puer.il en, tfücurrir á ,favor, d~ ,eJ SAAU!M,i;io__, 
,que pensó esforzar su autoridad., sacan.do aLteatrAJos .~i~t~ 
:Sabios de Grecia , las .siete ma,ra\lillas de el mundQ,·,r}a§ 
.siate.solemnidades de los Juegos Circenses, y los siete Ca­
pitanes destinadps á la cooqtrista de Tht:bas. Todo esto, y 
mucho mas .que pudiera juntarse de septenari~. ,,no. Qe'1e:;­
sita .impugnarse con .otr~ arguJ11ento1, que.la r~flex.i.on g~ 
que para qualquiera otro número que se aprehend3 , se pa~­
llar.á , igual serie de exemplos, ya en lá Historia ~ ya en la 
Naturaleza. Nj se debe hacer mas aprecio de 10;&. fú.t1Jes 
.discursos , prolixas , y arbitrarias combiQaciao.es , ~on que 
Macr-obio en el sueño de Scipioo pretendió dar algun~ ve­
.risimilitud á esta fantasía., y que escuso referir, pPrqq~ 
.fatigan la atencion sin alhagar Ja curiosidad, ,r , . ¡ , 

· S, Todas estas observaciones .fantásticas de los ní1q1eros, 
,sobre, vanas , son perniciosas,: pues de aquí se deduxeron 
•tantas supersticiosa.s práélicas, en que p~(a varios us~, 
especialmente en la Medicina , se atribuye especial virtud, 
ya al número ter.nario, ya _al septenario, ya al nqveo¡1rio, 
generalmente al número im.par ; . por lo, que · dixo el_ gr~o 
,p~ta: Numero Deus imjJare gaude,. . . . . . . . . 

Discuaso. xr~ 
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